
Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

2025 fue un año vibrante, lleno de encuentros en los que la infancia, la juventud y las familias fueron, como siempre, nuestro 
centro de gravedad. Desde Aldeas Infantiles SOS en Canarias seguimos convencidos de que el futuro se construye en 
espacios de innovación social, donde los profesionales, los niños, niñas y jóvenes crecemos de la mano.

El pasado año, la tecnología se convirtió en una de nuestras grandes aliadas. Ver a los niños, niñas y adolescentes participar 
en iniciativas como la First Lego League, aportando soluciones robóticas a problemas sociales, nos recuerda su enorme 
potencial. De igual modo, a través de distintas actividades colaborativas, fomentamos la reflexión conjunta para cuidar lo 
que nos rodea, un compromiso que también se fortalece en talleres de sensibilización medioambiental.

Especialmente gratificante fue el Campamento de Inteligencias Múltiples. Bajo el lema “la búsqueda del tesoro”, trabajamos 
desde una mirada centrada en las capacidades únicas que cada niño y niña posee. Esa misma calidez se sintió en los 
encuentros de Acogimiento Familiar, donde las familias de origen y las de acogida compartieron jornadas de convivencia, 
demostrando que el bienestar de los niños y niñas es el punto de encuentro que todo lo une.

El año transcurrió entre el aprendizaje constante en nuestros cursos de formación profesional y la energía del Campo de 
Verano Internacional, un cruce de caminos entre los jóvenes de Canarias, la península, Venezuela y diversos países de 
África. Una experiencia de colaboración que rompe fronteras.

No podemos olvidar hitos como la tercera edición de las Jornadas por los Derechos de la Infancia, impulsadas por nuestro 
Comité de Protección, ni los encuentros que reforzaron la convivencia a lo largo del año.

Nada de esto sería posible sin tu apoyo constante. Gracias por creer en esta gran familia y por ayudarnos a que cada niño 
y cada niña encuentre y cultive su propio tesoro.

Un abrazo,

Juan Vicente González Cabrera
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS en las Islas Canarias.
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Formación profesional

Al principio tuve mucho miedo. Pensaba que 
no sería capaz de recuperar a mi hijo y veía a los 
profesionales que se ocupaban de nosotros 
como si estuvieran en mi contra. Con el tiempo 
entendí que no era así.

Esperaba toda la semana las visitas en el punto 
de encuentro, pero las despedidas siempre me 
rompían el corazón. Sin embargo, cada vez que 
salía, me limpiaba las lágrimas y me decía: “Voy 
a luchar por él”.

Esa lucha empezó por algo difícil pero 
necesario: aceptar cuando nos equivocamos. 
Entendí que, si se activaron alarmas o hubo 
indicios de riesgo para el niño, es porque algo 
no iba bien. Aprendí a aceptar mis errores, 
a cuidar mi salud mental y a trabajar junto al 
equipo de Aldeas. 

Me apoyé en ellos, en mi familia y en la familia 
de acogida, que fue una bendición. Cuidaron 
de mi hijo con tanto cariño que hoy forman 
parte de nuestra vida. Poco a poco fui ganando 
estabilidad.

Actualmente, mi hijo vive conmigo y estamos 
muy felices. Esta experiencia me ha hecho 
crecer como persona y como madre. A otras 
familias que pasen por mi situación les diría 
que no luchen contra el sistema, sino que 
confíen y trabajen con él.

Stephana, madre biológica. 
Programa de Acogimiento en Familia Ajena.

El futuro se construye 
en espacios de 
innovación social, donde 
los profesionales, los 
niños, niñas y jóvenes 
crecemos de la mano.
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potencial. De igual modo, a través de distintas actividades colaborativas, fomentamos la reflexión conjunta para cuidar lo 
que nos rodea, un compromiso que también se fortalece en talleres de sensibilización medioambiental.

Especialmente gratificante fue el Campamento de Inteligencias Múltiples. Bajo el lema “la búsqueda del tesoro”, trabajamos 
desde una mirada centrada en las capacidades únicas que cada niño y niña posee. Esa misma calidez se sintió en los 
encuentros de Acogimiento Familiar, donde las familias de origen y las de acogida compartieron jornadas de convivencia, 
demostrando que el bienestar de los niños y niñas es el punto de encuentro que todo lo une.

El año transcurrió entre el aprendizaje constante en nuestros cursos de formación profesional y la energía del Campo de 
Verano Internacional, un cruce de caminos entre los jóvenes de Canarias, la península, Venezuela y diversos países de 
África. Una experiencia de colaboración que rompe fronteras.

No podemos olvidar hitos como la tercera edición de las Jornadas por los Derechos de la Infancia, impulsadas por nuestro 
Comité de Protección, ni los encuentros que reforzaron la convivencia a lo largo del año.

Nada de esto sería posible sin tu apoyo constante. Gracias por creer en esta gran familia y por ayudarnos a que cada niño 
y cada niña encuentre y cultive su propio tesoro.

Un abrazo,

Juan Vicente González Cabrera
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS en las Islas Canarias.
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Al principio tuve mucho miedo. Pensaba que 
no sería capaz de recuperar a mi hijo y veía a los 
profesionales que se ocupaban de nosotros 
como si estuvieran en mi contra. Con el tiempo 
entendí que no era así.

Esperaba toda la semana las visitas en el punto 
de encuentro, pero las despedidas siempre me 
rompían el corazón. Sin embargo, cada vez que 
salía, me limpiaba las lágrimas y me decía: “Voy 
a luchar por él”.

Esa lucha empezó por algo difícil pero 
necesario: aceptar cuando nos equivocamos. 
Entendí que, si se activaron alarmas o hubo 
indicios de riesgo para el niño, es porque algo 
no iba bien. Aprendí a aceptar mis errores, 
a cuidar mi salud mental y a trabajar junto al 
equipo de Aldeas. 

Me apoyé en ellos, en mi familia y en la familia 
de acogida, que fue una bendición. Cuidaron 
de mi hijo con tanto cariño que hoy forman 
parte de nuestra vida. Poco a poco fui ganando 
estabilidad.

Actualmente, mi hijo vive conmigo y estamos 
muy felices. Esta experiencia me ha hecho 
crecer como persona y como madre. A otras 
familias que pasen por mi situación les diría 
que no luchen contra el sistema, sino que 
confíen y trabajen con él.

Stephana, madre biológica. 
Programa de Acogimiento en Familia Ajena.

El futuro se construye 
en espacios de 
innovación social, donde 
los profesionales, los 
niños, niñas y jóvenes 
crecemos de la mano.



Mucho más que un lugar donde vivir

Prevenir para avanzar

Crecer en otra familia

En la Aldea Infantil SOS de Las Palmas acogemos a 
niños, niñas y adolescentes que no pueden vivir con sus 
familias. Aquí encuentran mucho más que un lugar donde 
vivir, un hogar seguro, afectivo y estable en el que crecen 
junto a sus hermanos y hermanas sintiéndose queridos 
y escuchados.

Durante 2025, 54 niños, niñas y adolescentes formaron 
parte de la Aldea, compartiendo su día a día con un equipo 
de profesionales que les apoya de manera cercana y 
continuada en su proceso de desarrollo. Nuestro objetivo 
es que cada uno de ellos adquiera las herramientas 
personales y sociales que les permitan crecer con 
confianza, fortalecer sus capacidades y avanzar hacia 
sus propias metas.

Este acompañamiento se extendió también a sus 
familias, fomentando su participación en la educación y la 
evolución de sus hijos e hijas y reforzando su papel como 
referentes fundamentales.

Para ello, la educación ocupó un lugar central en este 
proceso. Contaron con refuerzo escolar y apoyos 
específicos, facilitándoles, además, el acceso a actividades 
que les ayudaron a descubrir sus intereses, desarrollar 
sus talentos y construir una identidad en positivo.
En el día a día, trabajamos aspectos fundamentales 
como la autonomía personal, las habilidades sociales y 
el bienestar emocional, a través de talleres y dinámicas 
adaptadas a cada etapa. Asimismo, promovimos valores 
como el respeto y el cuidado del entorno, fomentando 
una conciencia responsable mediante la realización de 
acciones prácticas.

Además, la convivencia, las celebraciones y los espacios 
compartidos continuaron siendo esenciales para 
fortalecer sus vínculos, el sentido de pertenencia y el 
bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes.

El año también estuvo marcado por momentos de 
cambio. Algunos jóvenes iniciaron una nueva etapa fuera 
de la Aldea, cerrando ciclos importantes y comenzando 
otros llenos de oportunidades. Estos procesos, aunque 
en ocasiones implican emociones complejas, forman 
parte del crecimiento y nos recuerdan la importancia de 
acompañar cada transición de la manera más adecuada 
en cada caso.

En los Centros de Día de Jinámar y Telde acompañamos 
a los niños, niñas y adolescentes en situación de 
vulnerabilidad y a sus familias, ofreciéndoles un apoyo 
cercano que les permita afrontar las dificultades del día a 
día y fortalecer su entorno familiar.

La educación es una de nuestras prioridades. El 
año pasado, a través del refuerzo escolar y del 
acompañamiento continuado, el 80 % de los niños 
y niñas alcanzó sus objetivos académicos. Este 
trabajo se complementó con actividades como la 
robótica educativa, donde desarrollaron habilidades 
tecnológicas, pensamiento lógico y trabajo en equipo, 
así como con talleres centrados en el conocimiento y la 
defensa de sus derechos.

Además, promovimos hábitos de vida saludables y 
ofrecimos apoyo psicológico cuando fue necesario, 
atendiendo al bienestar emocional como parte 
fundamental del desarrollo.

El trabajo con las familias también fue esencial. Participaron 
en espacios formativos y de acompañamiento que 
les permitieron adquirir herramientas para la crianza, 
compartir experiencias y reducir las situaciones de 
estrés. Además, les facilitaron las ayudas para cubrir 
sus necesidades básicas como alimentación o material 
escolar.

Algunos proyectos tuvieron un impacto especialmente 
significativo. Iniciativas como Investigación Familiar o 
Robótica para adultos permitieron a madres y padres 
implicarse activamente en su propio proceso de 
aprendizaje, generando experiencias de éxito que 
fortalecieron su autoestima y su papel dentro del hogar.

Gracias a este trabajo preventivo, conseguimos 
que muchas familias puedan mantenerse unidas, 
garantizando que los niños y niñas crezcan en su entorno 
familiar en condiciones óptimas para su pleno desarrollo.

Desde el Programa de Acogimiento en Familia Ajena 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados, afecto 
y acompañamiento mientras se trabaja en la mejora de 
la situación de su familia biológica. Lo desarrollamos en 
el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 127 niños, niñas y adolescentes en 
Las Palmas, que convivieron con 197 familias de acogida 

en diferentes modalidades: de urgencia, temporal y 
permanente. Se trata de una medida que continúa 
consolidándose como una sólida opción de cuidado 
alternativo, al responder a las circunstancias de cada 
caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 en el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Muy cerca de las familias 
En el Programa de Familia de Gran Canaria centramos 
nuestra intervención en el Proyecto de Atención 
Integral a Madres Jóvenes, combinando el apoyo 
emocional, la orientación social, la formación y la 
creación de redes entre las participantes, con el 
objetivo de mejorar su situación y la de los niños y niñas 
a su cargo.

Durante 2025 seguimos trabajando de forma cercana 
con cada familia, ayudándoles a identificar sus fortalezas, 
definir objetivos realistas y encontrar herramientas 
para afrontar las dificultades del día a día. Los espacios 
grupales continuaron siendo muy importantes y, en 
ellos, las madres pudieron compartir experiencias, 
apoyarse mutuamente y generar redes para reducir el 
aislamiento y reforzar su confianza.

También impulsamos acciones orientadas a mejorar 
su empleabilidad. A través de formaciones específicas, 
como el diseño vectorial aplicado a la fabricación 
digital y la serigrafía, y del acompañamiento en 
itinerarios personalizados, varias madres avanzaron en 
su capacidad para acceder a un empleo. Asimismo, 
de forma complementaria, trabajamos aspectos 
fundamentales como la salud emocional, la crianza y la 
educación afectivo-sexual de adolescentes.

El acompañamiento terapéutico fue, además, un eje 
importante de nuestro trabajo, dando respuesta a 
las necesidades emocionales de las familias en este 
programa y de los Centros de Día.

Conectados con la comunidad
La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de 
Infancia permitieron a niños, niñas y adolescentes 
expresar sus ideas y tener un papel real en la vida de sus 
municipios. Trabajo que se amplió con proyectos como 
Barrios por la Infancia, que favorece la implicación 
juvenil en el entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
La transición a la vida adulta es un momento decisivo 
en el que los jóvenes necesitan apoyo, orientación y 
referentes que los acompañen en la construcción de 
su proyecto de vida. Desde el Programa de Jóvenes 
trabajamos para que este proceso se desarrolle en 
las mejores condiciones posibles, favoreciendo su 
autonomía personal y su integración social y laboral.

Durante 2025 aumentamos el número de chicos 
y chicas atendidos, incorporando tanto a quienes 
procedían de la Aldea y los Centros de Día, como a los 
jóvenes migrantes derivados de otras entidades.

El Proyecto de Autonomía contó con la participación 
de 9 jóvenes. De ellos, cuatro finalizaron sus estudios y 
accedieron a un empleo, mientras que el resto continuó 
su formación en distintos niveles educativos, desde 
ciclos formativos hasta estudios universitarios.

Además, el vínculo con quienes ya han pasado por 
el programa siguió siendo importante, volviendo a 
convertirse el encuentro anual de jóvenes emancipados 
en un espacio de referencia para mantener el contacto 
y reforzar la red de apoyo.

El compromiso de los chicos y chicas también se reflejó 
en su participación en acciones de voluntariado y en 
iniciativas comunitarias, colaborando con otros programas 
de la organización y contribuyendo a mejorar su entorno.

Y en el marco del proyecto Prepare For Leaving Care, 
dos jóvenes expertas participaron en la formación de 
profesionales aportando su experiencia en la salida del 
sistema de protección.

De forma paralela, continuamos trabajando en centros 
educativos del barrio de Jinámar a través de la iniciativa 
Educando el Talento, en la que participaron 720 
jóvenes, ampliando así el alcance del programa.

El objetivo último de los distintos proyectos es el de 
acompañar a los jóvenes que han afrontado situaciones 
difíciles, ayudándoles a construir su propio camino, 
asumir responsabilidades y avanzar hacia una vida 
autónoma.

HackathonAprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales 
es fundamental para mejorar las perspectivas de 
futuro de los adolescentes y jóvenes en situación de 
vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en nuestro Programa 
de Aprendizaje y Competencia Social consolidamos 
una oferta formativa que combinó oficios y nuevas 

tecnologías, como la bioconstrucción, la carpintería o la 
fabricación digital, junto a contenidos relacionados con 
los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados 
que incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo 
en el acceso a recursos formativos y de empleo.

Durante 2025 celebramos el Hackathon, una actividad 
dirigida a los adolescentes de entre 11 y 13 años 
centrada en la búsqueda de soluciones a retos 
vinculados a los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Organizados en equipos, partieron de un problema 
concreto y desarrollaron propuestas creativas que 

plasmaron en maquetas, explicando después su idea y 
el proceso seguido ante un jurado.

Esta experiencia les permitió mejorar la creatividad, el 
trabajo en equipo y la comunicación, además de reforzar 
su confianza y su capacidad para proponer soluciones a 
los desafíos que les rodean.

Estoy muy feliz de haber llegado aquí y 
de haber encontrado personas que me 
apoyan de verdad, tanto a niños como 
adultos.

Gracias a las trabajadoras sociales, a los 
educadores, a las psicólogas, a todos los 
que hacen que la vida aquí sea un poquito 
más fácil. Gracias por seguir cada día y 
por no dejar de querernos.

Paula, 15 años. 
Aldea Infantil SOS de Las Palmas.

Desde finales de enero de 2023 participo 
en el Proyecto de Madres Jóvenes. Para 
mí ha sido una de las experiencias más 
bonitas que he vivido en este país.

Empecé con mucho miedo, no sabía qué 
decir ni cómo actuar, pero poco a poco fui 
encontrando mi lugar.

La trabajadora social me derivó porque 
pensó que podía ayudarme, y la verdad 
es que superó mis expectativas. He 
encontrado personas que me transmiten 
positividad y optimismo.

Siento este espacio como un apoyo 
importante en mi vida, que me acompaña 
en cada paso. Espero seguir creciendo y 
cumpliendo metas junto a ellas.

Sandra. Programa de Familias.

El Consejo de Infancia y Adolescencia es 
un espacio muy familiar, donde las voces 
de los niños, niñas y adolescentes del 
municipio son escuchadas.

Hacemos muchas actividades que son 
divertidas y educativas, y además las 
educadoras son muy buenas.

Si quieres conocer gente, participar 
en experiencias bonitas y hacer que tu 
opinión sea escuchada, te animo a venir 
al Consejo: te recibirán con los brazos 
abiertos.

Pablo, 12 años. Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

Formamos parte del Equipo de Participación 
Infantil por el Cambio, un espacio donde 
podemos opinar, participar y sentir que se 
nos escucha de verdad.

Aquí hemos aprendido a expresarnos 
mejor, a hablar en público y a confiar más 
en nosotras mismas. También hemos 
conocido a otras personas con las que 
compartimos la idea de que los niños y 
niñas tenemos mucho que decir.

Formar parte de este equipo significa 
crecer, aprender y sentir que podemos 
aportar para mejorar nuestro entorno.

Tayri y Sara, 14 años. Centro de Día.

Hace seis años mi vida cambió por 
completo. Durante mi infancia y 
adolescencia no tuve los recursos ni el 
apoyo necesario para creer en mí ni para 
desarrollar mis capacidades.

Cuando más perdida estaba, aparecieron 
personas de Aldeas que me dieron la 
mano, me ofrecieron un lugar seguro y 
me abrieron las puertas del Programa 
de Jóvenes. Para mí fue como volver a 
empezar.

Dentro del programa he pasado por 
distintas etapas. Primero, aprendí a 
disfrutar y a no preocuparme tanto: 
por primera vez podía ser simplemente 
una chica de 18 años. Después, llegó 
el momento de crecer, replantearme 
mi camino y dejar de pensar que no era 
capaz.

Hoy puedo ir con la cabeza alta: he 
terminado un ciclo formativo, una carrera 
universitaria, he sacado el B1 de inglés, 
sigo formándome y trabajo en algo que 
me gusta.

Todo este proceso ha sido, para mí, 
reparar el corazón y llenar mi maleta de 
herramientas para seguir caminando.

Yaritsa, 24 años. Programa de Jóvenes.
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el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 127 niños, niñas y adolescentes en 
Las Palmas, que convivieron con 197 familias de acogida 

en diferentes modalidades: de urgencia, temporal y 
permanente. Se trata de una medida que continúa 
consolidándose como una sólida opción de cuidado 
alternativo, al responder a las circunstancias de cada 
caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 en el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Muy cerca de las familias 
En el Programa de Familia de Gran Canaria centramos 
nuestra intervención en el Proyecto de Atención 
Integral a Madres Jóvenes, combinando el apoyo 
emocional, la orientación social, la formación y la 
creación de redes entre las participantes, con el 
objetivo de mejorar su situación y la de los niños y niñas 
a su cargo.

Durante 2025 seguimos trabajando de forma cercana 
con cada familia, ayudándoles a identificar sus fortalezas, 
definir objetivos realistas y encontrar herramientas 
para afrontar las dificultades del día a día. Los espacios 
grupales continuaron siendo muy importantes y, en 
ellos, las madres pudieron compartir experiencias, 
apoyarse mutuamente y generar redes para reducir el 
aislamiento y reforzar su confianza.

También impulsamos acciones orientadas a mejorar 
su empleabilidad. A través de formaciones específicas, 
como el diseño vectorial aplicado a la fabricación 
digital y la serigrafía, y del acompañamiento en 
itinerarios personalizados, varias madres avanzaron en 
su capacidad para acceder a un empleo. Asimismo, 
de forma complementaria, trabajamos aspectos 
fundamentales como la salud emocional, la crianza y la 
educación afectivo-sexual de adolescentes.

El acompañamiento terapéutico fue, además, un eje 
importante de nuestro trabajo, dando respuesta a 
las necesidades emocionales de las familias en este 
programa y de los Centros de Día.

Conectados con la comunidad
La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de 
Infancia permitieron a niños, niñas y adolescentes 
expresar sus ideas y tener un papel real en la vida de sus 
municipios. Trabajo que se amplió con proyectos como 
Barrios por la Infancia, que favorece la implicación 
juvenil en el entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
La transición a la vida adulta es un momento decisivo 
en el que los jóvenes necesitan apoyo, orientación y 
referentes que los acompañen en la construcción de 
su proyecto de vida. Desde el Programa de Jóvenes 
trabajamos para que este proceso se desarrolle en 
las mejores condiciones posibles, favoreciendo su 
autonomía personal y su integración social y laboral.

Durante 2025 aumentamos el número de chicos 
y chicas atendidos, incorporando tanto a quienes 
procedían de la Aldea y los Centros de Día, como a los 
jóvenes migrantes derivados de otras entidades.

El Proyecto de Autonomía contó con la participación 
de 9 jóvenes. De ellos, cuatro finalizaron sus estudios y 
accedieron a un empleo, mientras que el resto continuó 
su formación en distintos niveles educativos, desde 
ciclos formativos hasta estudios universitarios.

Además, el vínculo con quienes ya han pasado por 
el programa siguió siendo importante, volviendo a 
convertirse el encuentro anual de jóvenes emancipados 
en un espacio de referencia para mantener el contacto 
y reforzar la red de apoyo.

El compromiso de los chicos y chicas también se reflejó 
en su participación en acciones de voluntariado y en 
iniciativas comunitarias, colaborando con otros programas 
de la organización y contribuyendo a mejorar su entorno.

Y en el marco del proyecto Prepare For Leaving Care, 
dos jóvenes expertas participaron en la formación de 
profesionales aportando su experiencia en la salida del 
sistema de protección.

De forma paralela, continuamos trabajando en centros 
educativos del barrio de Jinámar a través de la iniciativa 
Educando el Talento, en la que participaron 720 
jóvenes, ampliando así el alcance del programa.

El objetivo último de los distintos proyectos es el de 
acompañar a los jóvenes que han afrontado situaciones 
difíciles, ayudándoles a construir su propio camino, 
asumir responsabilidades y avanzar hacia una vida 
autónoma.

HackathonAprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales 
es fundamental para mejorar las perspectivas de 
futuro de los adolescentes y jóvenes en situación de 
vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en nuestro Programa 
de Aprendizaje y Competencia Social consolidamos 
una oferta formativa que combinó oficios y nuevas 

tecnologías, como la bioconstrucción, la carpintería o la 
fabricación digital, junto a contenidos relacionados con 
los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados 
que incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo 
en el acceso a recursos formativos y de empleo.

Durante 2025 celebramos el Hackathon, una actividad 
dirigida a los adolescentes de entre 11 y 13 años 
centrada en la búsqueda de soluciones a retos 
vinculados a los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Organizados en equipos, partieron de un problema 
concreto y desarrollaron propuestas creativas que 

plasmaron en maquetas, explicando después su idea y 
el proceso seguido ante un jurado.

Esta experiencia les permitió mejorar la creatividad, el 
trabajo en equipo y la comunicación, además de reforzar 
su confianza y su capacidad para proponer soluciones a 
los desafíos que les rodean.

Estoy muy feliz de haber llegado aquí y 
de haber encontrado personas que me 
apoyan de verdad, tanto a niños como 
adultos.

Gracias a las trabajadoras sociales, a los 
educadores, a las psicólogas, a todos los 
que hacen que la vida aquí sea un poquito 
más fácil. Gracias por seguir cada día y 
por no dejar de querernos.

Paula, 15 años. 
Aldea Infantil SOS de Las Palmas.

Desde finales de enero de 2023 participo 
en el Proyecto de Madres Jóvenes. Para 
mí ha sido una de las experiencias más 
bonitas que he vivido en este país.

Empecé con mucho miedo, no sabía qué 
decir ni cómo actuar, pero poco a poco fui 
encontrando mi lugar.

La trabajadora social me derivó porque 
pensó que podía ayudarme, y la verdad 
es que superó mis expectativas. He 
encontrado personas que me transmiten 
positividad y optimismo.

Siento este espacio como un apoyo 
importante en mi vida, que me acompaña 
en cada paso. Espero seguir creciendo y 
cumpliendo metas junto a ellas.

Sandra. Programa de Familias.

El Consejo de Infancia y Adolescencia es 
un espacio muy familiar, donde las voces 
de los niños, niñas y adolescentes del 
municipio son escuchadas.

Hacemos muchas actividades que son 
divertidas y educativas, y además las 
educadoras son muy buenas.

Si quieres conocer gente, participar 
en experiencias bonitas y hacer que tu 
opinión sea escuchada, te animo a venir 
al Consejo: te recibirán con los brazos 
abiertos.

Pablo, 12 años. Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

Formamos parte del Equipo de Participación 
Infantil por el Cambio, un espacio donde 
podemos opinar, participar y sentir que se 
nos escucha de verdad.

Aquí hemos aprendido a expresarnos 
mejor, a hablar en público y a confiar más 
en nosotras mismas. También hemos 
conocido a otras personas con las que 
compartimos la idea de que los niños y 
niñas tenemos mucho que decir.

Formar parte de este equipo significa 
crecer, aprender y sentir que podemos 
aportar para mejorar nuestro entorno.

Tayri y Sara, 14 años. Centro de Día.

Hace seis años mi vida cambió por 
completo. Durante mi infancia y 
adolescencia no tuve los recursos ni el 
apoyo necesario para creer en mí ni para 
desarrollar mis capacidades.

Cuando más perdida estaba, aparecieron 
personas de Aldeas que me dieron la 
mano, me ofrecieron un lugar seguro y 
me abrieron las puertas del Programa 
de Jóvenes. Para mí fue como volver a 
empezar.

Dentro del programa he pasado por 
distintas etapas. Primero, aprendí a 
disfrutar y a no preocuparme tanto: 
por primera vez podía ser simplemente 
una chica de 18 años. Después, llegó 
el momento de crecer, replantearme 
mi camino y dejar de pensar que no era 
capaz.

Hoy puedo ir con la cabeza alta: he 
terminado un ciclo formativo, una carrera 
universitaria, he sacado el B1 de inglés, 
sigo formándome y trabajo en algo que 
me gusta.

Todo este proceso ha sido, para mí, 
reparar el corazón y llenar mi maleta de 
herramientas para seguir caminando.

Yaritsa, 24 años. Programa de Jóvenes.



Mucho más que un lugar donde vivir

Prevenir para avanzar

Crecer en otra familia

En la Aldea Infantil SOS de Las Palmas acogemos a 
niños, niñas y adolescentes que no pueden vivir con sus 
familias. Aquí encuentran mucho más que un lugar donde 
vivir, un hogar seguro, afectivo y estable en el que crecen 
junto a sus hermanos y hermanas sintiéndose queridos 
y escuchados.

Durante 2025, 54 niños, niñas y adolescentes formaron 
parte de la Aldea, compartiendo su día a día con un equipo 
de profesionales que les apoya de manera cercana y 
continuada en su proceso de desarrollo. Nuestro objetivo 
es que cada uno de ellos adquiera las herramientas 
personales y sociales que les permitan crecer con 
confianza, fortalecer sus capacidades y avanzar hacia 
sus propias metas.

Este acompañamiento se extendió también a sus 
familias, fomentando su participación en la educación y la 
evolución de sus hijos e hijas y reforzando su papel como 
referentes fundamentales.

Para ello, la educación ocupó un lugar central en este 
proceso. Contaron con refuerzo escolar y apoyos 
específicos, facilitándoles, además, el acceso a actividades 
que les ayudaron a descubrir sus intereses, desarrollar 
sus talentos y construir una identidad en positivo.
En el día a día, trabajamos aspectos fundamentales 
como la autonomía personal, las habilidades sociales y 
el bienestar emocional, a través de talleres y dinámicas 
adaptadas a cada etapa. Asimismo, promovimos valores 
como el respeto y el cuidado del entorno, fomentando 
una conciencia responsable mediante la realización de 
acciones prácticas.

Además, la convivencia, las celebraciones y los espacios 
compartidos continuaron siendo esenciales para 
fortalecer sus vínculos, el sentido de pertenencia y el 
bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes.

El año también estuvo marcado por momentos de 
cambio. Algunos jóvenes iniciaron una nueva etapa fuera 
de la Aldea, cerrando ciclos importantes y comenzando 
otros llenos de oportunidades. Estos procesos, aunque 
en ocasiones implican emociones complejas, forman 
parte del crecimiento y nos recuerdan la importancia de 
acompañar cada transición de la manera más adecuada 
en cada caso.

En los Centros de Día de Jinámar y Telde acompañamos 
a los niños, niñas y adolescentes en situación de 
vulnerabilidad y a sus familias, ofreciéndoles un apoyo 
cercano que les permita afrontar las dificultades del día a 
día y fortalecer su entorno familiar.

La educación es una de nuestras prioridades. El 
año pasado, a través del refuerzo escolar y del 
acompañamiento continuado, el 80 % de los niños 
y niñas alcanzó sus objetivos académicos. Este 
trabajo se complementó con actividades como la 
robótica educativa, donde desarrollaron habilidades 
tecnológicas, pensamiento lógico y trabajo en equipo, 
así como con talleres centrados en el conocimiento y la 
defensa de sus derechos.

Además, promovimos hábitos de vida saludables y 
ofrecimos apoyo psicológico cuando fue necesario, 
atendiendo al bienestar emocional como parte 
fundamental del desarrollo.

El trabajo con las familias también fue esencial. Participaron 
en espacios formativos y de acompañamiento que 
les permitieron adquirir herramientas para la crianza, 
compartir experiencias y reducir las situaciones de 
estrés. Además, les facilitaron las ayudas para cubrir 
sus necesidades básicas como alimentación o material 
escolar.

Algunos proyectos tuvieron un impacto especialmente 
significativo. Iniciativas como Investigación Familiar o 
Robótica para adultos permitieron a madres y padres 
implicarse activamente en su propio proceso de 
aprendizaje, generando experiencias de éxito que 
fortalecieron su autoestima y su papel dentro del hogar.

Gracias a este trabajo preventivo, conseguimos 
que muchas familias puedan mantenerse unidas, 
garantizando que los niños y niñas crezcan en su entorno 
familiar en condiciones óptimas para su pleno desarrollo.

Desde el Programa de Acogimiento en Familia Ajena 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados, afecto 
y acompañamiento mientras se trabaja en la mejora de 
la situación de su familia biológica. Lo desarrollamos en 
el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 127 niños, niñas y adolescentes en 
Las Palmas, que convivieron con 197 familias de acogida 

en diferentes modalidades: de urgencia, temporal y 
permanente. Se trata de una medida que continúa 
consolidándose como una sólida opción de cuidado 
alternativo, al responder a las circunstancias de cada 
caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 en el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Muy cerca de las familias 
En el Programa de Familia de Gran Canaria centramos 
nuestra intervención en el Proyecto de Atención 
Integral a Madres Jóvenes, combinando el apoyo 
emocional, la orientación social, la formación y la 
creación de redes entre las participantes, con el 
objetivo de mejorar su situación y la de los niños y niñas 
a su cargo.

Durante 2025 seguimos trabajando de forma cercana 
con cada familia, ayudándoles a identificar sus fortalezas, 
definir objetivos realistas y encontrar herramientas 
para afrontar las dificultades del día a día. Los espacios 
grupales continuaron siendo muy importantes y, en 
ellos, las madres pudieron compartir experiencias, 
apoyarse mutuamente y generar redes para reducir el 
aislamiento y reforzar su confianza.

También impulsamos acciones orientadas a mejorar 
su empleabilidad. A través de formaciones específicas, 
como el diseño vectorial aplicado a la fabricación 
digital y la serigrafía, y del acompañamiento en 
itinerarios personalizados, varias madres avanzaron en 
su capacidad para acceder a un empleo. Asimismo, 
de forma complementaria, trabajamos aspectos 
fundamentales como la salud emocional, la crianza y la 
educación afectivo-sexual de adolescentes.

El acompañamiento terapéutico fue, además, un eje 
importante de nuestro trabajo, dando respuesta a 
las necesidades emocionales de las familias en este 
programa y de los Centros de Día.

Conectados con la comunidad
La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de 
Infancia permitieron a niños, niñas y adolescentes 
expresar sus ideas y tener un papel real en la vida de sus 
municipios. Trabajo que se amplió con proyectos como 
Barrios por la Infancia, que favorece la implicación 
juvenil en el entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
La transición a la vida adulta es un momento decisivo 
en el que los jóvenes necesitan apoyo, orientación y 
referentes que los acompañen en la construcción de 
su proyecto de vida. Desde el Programa de Jóvenes 
trabajamos para que este proceso se desarrolle en 
las mejores condiciones posibles, favoreciendo su 
autonomía personal y su integración social y laboral.

Durante 2025 aumentamos el número de chicos 
y chicas atendidos, incorporando tanto a quienes 
procedían de la Aldea y los Centros de Día, como a los 
jóvenes migrantes derivados de otras entidades.

El Proyecto de Autonomía contó con la participación 
de 9 jóvenes. De ellos, cuatro finalizaron sus estudios y 
accedieron a un empleo, mientras que el resto continuó 
su formación en distintos niveles educativos, desde 
ciclos formativos hasta estudios universitarios.

Además, el vínculo con quienes ya han pasado por 
el programa siguió siendo importante, volviendo a 
convertirse el encuentro anual de jóvenes emancipados 
en un espacio de referencia para mantener el contacto 
y reforzar la red de apoyo.

El compromiso de los chicos y chicas también se reflejó 
en su participación en acciones de voluntariado y en 
iniciativas comunitarias, colaborando con otros programas 
de la organización y contribuyendo a mejorar su entorno.

Y en el marco del proyecto Prepare For Leaving Care, 
dos jóvenes expertas participaron en la formación de 
profesionales aportando su experiencia en la salida del 
sistema de protección.

De forma paralela, continuamos trabajando en centros 
educativos del barrio de Jinámar a través de la iniciativa 
Educando el Talento, en la que participaron 720 
jóvenes, ampliando así el alcance del programa.

El objetivo último de los distintos proyectos es el de 
acompañar a los jóvenes que han afrontado situaciones 
difíciles, ayudándoles a construir su propio camino, 
asumir responsabilidades y avanzar hacia una vida 
autónoma.

HackathonAprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales 
es fundamental para mejorar las perspectivas de 
futuro de los adolescentes y jóvenes en situación de 
vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en nuestro Programa 
de Aprendizaje y Competencia Social consolidamos 
una oferta formativa que combinó oficios y nuevas 

tecnologías, como la bioconstrucción, la carpintería o la 
fabricación digital, junto a contenidos relacionados con 
los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados 
que incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo 
en el acceso a recursos formativos y de empleo.

Durante 2025 celebramos el Hackathon, una actividad 
dirigida a los adolescentes de entre 11 y 13 años 
centrada en la búsqueda de soluciones a retos 
vinculados a los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Organizados en equipos, partieron de un problema 
concreto y desarrollaron propuestas creativas que 

plasmaron en maquetas, explicando después su idea y 
el proceso seguido ante un jurado.

Esta experiencia les permitió mejorar la creatividad, el 
trabajo en equipo y la comunicación, además de reforzar 
su confianza y su capacidad para proponer soluciones a 
los desafíos que les rodean.

Estoy muy feliz de haber llegado aquí y 
de haber encontrado personas que me 
apoyan de verdad, tanto a niños como 
adultos.

Gracias a las trabajadoras sociales, a los 
educadores, a las psicólogas, a todos los 
que hacen que la vida aquí sea un poquito 
más fácil. Gracias por seguir cada día y 
por no dejar de querernos.

Paula, 15 años. 
Aldea Infantil SOS de Las Palmas.

Desde finales de enero de 2023 participo 
en el Proyecto de Madres Jóvenes. Para 
mí ha sido una de las experiencias más 
bonitas que he vivido en este país.

Empecé con mucho miedo, no sabía qué 
decir ni cómo actuar, pero poco a poco fui 
encontrando mi lugar.

La trabajadora social me derivó porque 
pensó que podía ayudarme, y la verdad 
es que superó mis expectativas. He 
encontrado personas que me transmiten 
positividad y optimismo.

Siento este espacio como un apoyo 
importante en mi vida, que me acompaña 
en cada paso. Espero seguir creciendo y 
cumpliendo metas junto a ellas.

Sandra. Programa de Familias.

El Consejo de Infancia y Adolescencia es 
un espacio muy familiar, donde las voces 
de los niños, niñas y adolescentes del 
municipio son escuchadas.

Hacemos muchas actividades que son 
divertidas y educativas, y además las 
educadoras son muy buenas.

Si quieres conocer gente, participar 
en experiencias bonitas y hacer que tu 
opinión sea escuchada, te animo a venir 
al Consejo: te recibirán con los brazos 
abiertos.

Pablo, 12 años. Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

Formamos parte del Equipo de Participación 
Infantil por el Cambio, un espacio donde 
podemos opinar, participar y sentir que se 
nos escucha de verdad.

Aquí hemos aprendido a expresarnos 
mejor, a hablar en público y a confiar más 
en nosotras mismas. También hemos 
conocido a otras personas con las que 
compartimos la idea de que los niños y 
niñas tenemos mucho que decir.

Formar parte de este equipo significa 
crecer, aprender y sentir que podemos 
aportar para mejorar nuestro entorno.

Tayri y Sara, 14 años. Centro de Día.

Hace seis años mi vida cambió por 
completo. Durante mi infancia y 
adolescencia no tuve los recursos ni el 
apoyo necesario para creer en mí ni para 
desarrollar mis capacidades.

Cuando más perdida estaba, aparecieron 
personas de Aldeas que me dieron la 
mano, me ofrecieron un lugar seguro y 
me abrieron las puertas del Programa 
de Jóvenes. Para mí fue como volver a 
empezar.

Dentro del programa he pasado por 
distintas etapas. Primero, aprendí a 
disfrutar y a no preocuparme tanto: 
por primera vez podía ser simplemente 
una chica de 18 años. Después, llegó 
el momento de crecer, replantearme 
mi camino y dejar de pensar que no era 
capaz.

Hoy puedo ir con la cabeza alta: he 
terminado un ciclo formativo, una carrera 
universitaria, he sacado el B1 de inglés, 
sigo formándome y trabajo en algo que 
me gusta.

Todo este proceso ha sido, para mí, 
reparar el corazón y llenar mi maleta de 
herramientas para seguir caminando.

Yaritsa, 24 años. Programa de Jóvenes.



Mucho más que un lugar donde vivir

Prevenir para avanzar

Crecer en otra familia

En la Aldea Infantil SOS de Las Palmas acogemos a 
niños, niñas y adolescentes que no pueden vivir con sus 
familias. Aquí encuentran mucho más que un lugar donde 
vivir, un hogar seguro, afectivo y estable en el que crecen 
junto a sus hermanos y hermanas sintiéndose queridos 
y escuchados.

Durante 2025, 54 niños, niñas y adolescentes formaron 
parte de la Aldea, compartiendo su día a día con un equipo 
de profesionales que les apoya de manera cercana y 
continuada en su proceso de desarrollo. Nuestro objetivo 
es que cada uno de ellos adquiera las herramientas 
personales y sociales que les permitan crecer con 
confianza, fortalecer sus capacidades y avanzar hacia 
sus propias metas.

Este acompañamiento se extendió también a sus 
familias, fomentando su participación en la educación y la 
evolución de sus hijos e hijas y reforzando su papel como 
referentes fundamentales.

Para ello, la educación ocupó un lugar central en este 
proceso. Contaron con refuerzo escolar y apoyos 
específicos, facilitándoles, además, el acceso a actividades 
que les ayudaron a descubrir sus intereses, desarrollar 
sus talentos y construir una identidad en positivo.
En el día a día, trabajamos aspectos fundamentales 
como la autonomía personal, las habilidades sociales y 
el bienestar emocional, a través de talleres y dinámicas 
adaptadas a cada etapa. Asimismo, promovimos valores 
como el respeto y el cuidado del entorno, fomentando 
una conciencia responsable mediante la realización de 
acciones prácticas.

Además, la convivencia, las celebraciones y los espacios 
compartidos continuaron siendo esenciales para 
fortalecer sus vínculos, el sentido de pertenencia y el 
bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes.

El año también estuvo marcado por momentos de 
cambio. Algunos jóvenes iniciaron una nueva etapa fuera 
de la Aldea, cerrando ciclos importantes y comenzando 
otros llenos de oportunidades. Estos procesos, aunque 
en ocasiones implican emociones complejas, forman 
parte del crecimiento y nos recuerdan la importancia de 
acompañar cada transición de la manera más adecuada 
en cada caso.

En los Centros de Día de Jinámar y Telde acompañamos 
a los niños, niñas y adolescentes en situación de 
vulnerabilidad y a sus familias, ofreciéndoles un apoyo 
cercano que les permita afrontar las dificultades del día a 
día y fortalecer su entorno familiar.

La educación es una de nuestras prioridades. El 
año pasado, a través del refuerzo escolar y del 
acompañamiento continuado, el 80 % de los niños 
y niñas alcanzó sus objetivos académicos. Este 
trabajo se complementó con actividades como la 
robótica educativa, donde desarrollaron habilidades 
tecnológicas, pensamiento lógico y trabajo en equipo, 
así como con talleres centrados en el conocimiento y la 
defensa de sus derechos.

Además, promovimos hábitos de vida saludables y 
ofrecimos apoyo psicológico cuando fue necesario, 
atendiendo al bienestar emocional como parte 
fundamental del desarrollo.

El trabajo con las familias también fue esencial. Participaron 
en espacios formativos y de acompañamiento que 
les permitieron adquirir herramientas para la crianza, 
compartir experiencias y reducir las situaciones de 
estrés. Además, les facilitaron las ayudas para cubrir 
sus necesidades básicas como alimentación o material 
escolar.

Algunos proyectos tuvieron un impacto especialmente 
significativo. Iniciativas como Investigación Familiar o 
Robótica para adultos permitieron a madres y padres 
implicarse activamente en su propio proceso de 
aprendizaje, generando experiencias de éxito que 
fortalecieron su autoestima y su papel dentro del hogar.

Gracias a este trabajo preventivo, conseguimos 
que muchas familias puedan mantenerse unidas, 
garantizando que los niños y niñas crezcan en su entorno 
familiar en condiciones óptimas para su pleno desarrollo.

Desde el Programa de Acogimiento en Familia Ajena 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados, afecto 
y acompañamiento mientras se trabaja en la mejora de 
la situación de su familia biológica. Lo desarrollamos en 
el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 127 niños, niñas y adolescentes en 
Las Palmas, que convivieron con 197 familias de acogida 

en diferentes modalidades: de urgencia, temporal y 
permanente. Se trata de una medida que continúa 
consolidándose como una sólida opción de cuidado 
alternativo, al responder a las circunstancias de cada 
caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 en el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Muy cerca de las familias 
En el Programa de Familia de Gran Canaria centramos 
nuestra intervención en el Proyecto de Atención 
Integral a Madres Jóvenes, combinando el apoyo 
emocional, la orientación social, la formación y la 
creación de redes entre las participantes, con el 
objetivo de mejorar su situación y la de los niños y niñas 
a su cargo.

Durante 2025 seguimos trabajando de forma cercana 
con cada familia, ayudándoles a identificar sus fortalezas, 
definir objetivos realistas y encontrar herramientas 
para afrontar las dificultades del día a día. Los espacios 
grupales continuaron siendo muy importantes y, en 
ellos, las madres pudieron compartir experiencias, 
apoyarse mutuamente y generar redes para reducir el 
aislamiento y reforzar su confianza.

También impulsamos acciones orientadas a mejorar 
su empleabilidad. A través de formaciones específicas, 
como el diseño vectorial aplicado a la fabricación 
digital y la serigrafía, y del acompañamiento en 
itinerarios personalizados, varias madres avanzaron en 
su capacidad para acceder a un empleo. Asimismo, 
de forma complementaria, trabajamos aspectos 
fundamentales como la salud emocional, la crianza y la 
educación afectivo-sexual de adolescentes.

El acompañamiento terapéutico fue, además, un eje 
importante de nuestro trabajo, dando respuesta a 
las necesidades emocionales de las familias en este 
programa y de los Centros de Día.

Conectados con la comunidad
La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de 
Infancia permitieron a niños, niñas y adolescentes 
expresar sus ideas y tener un papel real en la vida de sus 
municipios. Trabajo que se amplió con proyectos como 
Barrios por la Infancia, que favorece la implicación 
juvenil en el entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
La transición a la vida adulta es un momento decisivo 
en el que los jóvenes necesitan apoyo, orientación y 
referentes que los acompañen en la construcción de 
su proyecto de vida. Desde el Programa de Jóvenes 
trabajamos para que este proceso se desarrolle en 
las mejores condiciones posibles, favoreciendo su 
autonomía personal y su integración social y laboral.

Durante 2025 aumentamos el número de chicos 
y chicas atendidos, incorporando tanto a quienes 
procedían de la Aldea y los Centros de Día, como a los 
jóvenes migrantes derivados de otras entidades.

El Proyecto de Autonomía contó con la participación 
de 9 jóvenes. De ellos, cuatro finalizaron sus estudios y 
accedieron a un empleo, mientras que el resto continuó 
su formación en distintos niveles educativos, desde 
ciclos formativos hasta estudios universitarios.

Además, el vínculo con quienes ya han pasado por 
el programa siguió siendo importante, volviendo a 
convertirse el encuentro anual de jóvenes emancipados 
en un espacio de referencia para mantener el contacto 
y reforzar la red de apoyo.

El compromiso de los chicos y chicas también se reflejó 
en su participación en acciones de voluntariado y en 
iniciativas comunitarias, colaborando con otros programas 
de la organización y contribuyendo a mejorar su entorno.

Y en el marco del proyecto Prepare For Leaving Care, 
dos jóvenes expertas participaron en la formación de 
profesionales aportando su experiencia en la salida del 
sistema de protección.

De forma paralela, continuamos trabajando en centros 
educativos del barrio de Jinámar a través de la iniciativa 
Educando el Talento, en la que participaron 720 
jóvenes, ampliando así el alcance del programa.

El objetivo último de los distintos proyectos es el de 
acompañar a los jóvenes que han afrontado situaciones 
difíciles, ayudándoles a construir su propio camino, 
asumir responsabilidades y avanzar hacia una vida 
autónoma.

HackathonAprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales 
es fundamental para mejorar las perspectivas de 
futuro de los adolescentes y jóvenes en situación de 
vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en nuestro Programa 
de Aprendizaje y Competencia Social consolidamos 
una oferta formativa que combinó oficios y nuevas 

tecnologías, como la bioconstrucción, la carpintería o la 
fabricación digital, junto a contenidos relacionados con 
los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados 
que incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo 
en el acceso a recursos formativos y de empleo.

Durante 2025 celebramos el Hackathon, una actividad 
dirigida a los adolescentes de entre 11 y 13 años 
centrada en la búsqueda de soluciones a retos 
vinculados a los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Organizados en equipos, partieron de un problema 
concreto y desarrollaron propuestas creativas que 

plasmaron en maquetas, explicando después su idea y 
el proceso seguido ante un jurado.

Esta experiencia les permitió mejorar la creatividad, el 
trabajo en equipo y la comunicación, además de reforzar 
su confianza y su capacidad para proponer soluciones a 
los desafíos que les rodean.

Estoy muy feliz de haber llegado aquí y 
de haber encontrado personas que me 
apoyan de verdad, tanto a niños como 
adultos.

Gracias a las trabajadoras sociales, a los 
educadores, a las psicólogas, a todos los 
que hacen que la vida aquí sea un poquito 
más fácil. Gracias por seguir cada día y 
por no dejar de querernos.

Paula, 15 años. 
Aldea Infantil SOS de Las Palmas.

Desde finales de enero de 2023 participo 
en el Proyecto de Madres Jóvenes. Para 
mí ha sido una de las experiencias más 
bonitas que he vivido en este país.

Empecé con mucho miedo, no sabía qué 
decir ni cómo actuar, pero poco a poco fui 
encontrando mi lugar.

La trabajadora social me derivó porque 
pensó que podía ayudarme, y la verdad 
es que superó mis expectativas. He 
encontrado personas que me transmiten 
positividad y optimismo.

Siento este espacio como un apoyo 
importante en mi vida, que me acompaña 
en cada paso. Espero seguir creciendo y 
cumpliendo metas junto a ellas.

Sandra. Programa de Familias.

El Consejo de Infancia y Adolescencia es 
un espacio muy familiar, donde las voces 
de los niños, niñas y adolescentes del 
municipio son escuchadas.

Hacemos muchas actividades que son 
divertidas y educativas, y además las 
educadoras son muy buenas.

Si quieres conocer gente, participar 
en experiencias bonitas y hacer que tu 
opinión sea escuchada, te animo a venir 
al Consejo: te recibirán con los brazos 
abiertos.

Pablo, 12 años. Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

Formamos parte del Equipo de Participación 
Infantil por el Cambio, un espacio donde 
podemos opinar, participar y sentir que se 
nos escucha de verdad.

Aquí hemos aprendido a expresarnos 
mejor, a hablar en público y a confiar más 
en nosotras mismas. También hemos 
conocido a otras personas con las que 
compartimos la idea de que los niños y 
niñas tenemos mucho que decir.

Formar parte de este equipo significa 
crecer, aprender y sentir que podemos 
aportar para mejorar nuestro entorno.

Tayri y Sara, 14 años. Centro de Día.

Hace seis años mi vida cambió por 
completo. Durante mi infancia y 
adolescencia no tuve los recursos ni el 
apoyo necesario para creer en mí ni para 
desarrollar mis capacidades.

Cuando más perdida estaba, aparecieron 
personas de Aldeas que me dieron la 
mano, me ofrecieron un lugar seguro y 
me abrieron las puertas del Programa 
de Jóvenes. Para mí fue como volver a 
empezar.

Dentro del programa he pasado por 
distintas etapas. Primero, aprendí a 
disfrutar y a no preocuparme tanto: 
por primera vez podía ser simplemente 
una chica de 18 años. Después, llegó 
el momento de crecer, replantearme 
mi camino y dejar de pensar que no era 
capaz.

Hoy puedo ir con la cabeza alta: he 
terminado un ciclo formativo, una carrera 
universitaria, he sacado el B1 de inglés, 
sigo formándome y trabajo en algo que 
me gusta.

Todo este proceso ha sido, para mí, 
reparar el corazón y llenar mi maleta de 
herramientas para seguir caminando.

Yaritsa, 24 años. Programa de Jóvenes.
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Crecer en otra familia

En la Aldea Infantil SOS de Las Palmas acogemos a 
niños, niñas y adolescentes que no pueden vivir con sus 
familias. Aquí encuentran mucho más que un lugar donde 
vivir, un hogar seguro, afectivo y estable en el que crecen 
junto a sus hermanos y hermanas sintiéndose queridos 
y escuchados.

Durante 2025, 54 niños, niñas y adolescentes formaron 
parte de la Aldea, compartiendo su día a día con un equipo 
de profesionales que les apoya de manera cercana y 
continuada en su proceso de desarrollo. Nuestro objetivo 
es que cada uno de ellos adquiera las herramientas 
personales y sociales que les permitan crecer con 
confianza, fortalecer sus capacidades y avanzar hacia 
sus propias metas.

Este acompañamiento se extendió también a sus 
familias, fomentando su participación en la educación y la 
evolución de sus hijos e hijas y reforzando su papel como 
referentes fundamentales.

Para ello, la educación ocupó un lugar central en este 
proceso. Contaron con refuerzo escolar y apoyos 
específicos, facilitándoles, además, el acceso a actividades 
que les ayudaron a descubrir sus intereses, desarrollar 
sus talentos y construir una identidad en positivo.
En el día a día, trabajamos aspectos fundamentales 
como la autonomía personal, las habilidades sociales y 
el bienestar emocional, a través de talleres y dinámicas 
adaptadas a cada etapa. Asimismo, promovimos valores 
como el respeto y el cuidado del entorno, fomentando 
una conciencia responsable mediante la realización de 
acciones prácticas.

Además, la convivencia, las celebraciones y los espacios 
compartidos continuaron siendo esenciales para 
fortalecer sus vínculos, el sentido de pertenencia y el 
bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes.

El año también estuvo marcado por momentos de 
cambio. Algunos jóvenes iniciaron una nueva etapa fuera 
de la Aldea, cerrando ciclos importantes y comenzando 
otros llenos de oportunidades. Estos procesos, aunque 
en ocasiones implican emociones complejas, forman 
parte del crecimiento y nos recuerdan la importancia de 
acompañar cada transición de la manera más adecuada 
en cada caso.

En los Centros de Día de Jinámar y Telde acompañamos 
a los niños, niñas y adolescentes en situación de 
vulnerabilidad y a sus familias, ofreciéndoles un apoyo 
cercano que les permita afrontar las dificultades del día a 
día y fortalecer su entorno familiar.

La educación es una de nuestras prioridades. El 
año pasado, a través del refuerzo escolar y del 
acompañamiento continuado, el 80 % de los niños 
y niñas alcanzó sus objetivos académicos. Este 
trabajo se complementó con actividades como la 
robótica educativa, donde desarrollaron habilidades 
tecnológicas, pensamiento lógico y trabajo en equipo, 
así como con talleres centrados en el conocimiento y la 
defensa de sus derechos.

Además, promovimos hábitos de vida saludables y 
ofrecimos apoyo psicológico cuando fue necesario, 
atendiendo al bienestar emocional como parte 
fundamental del desarrollo.

El trabajo con las familias también fue esencial. Participaron 
en espacios formativos y de acompañamiento que 
les permitieron adquirir herramientas para la crianza, 
compartir experiencias y reducir las situaciones de 
estrés. Además, les facilitaron las ayudas para cubrir 
sus necesidades básicas como alimentación o material 
escolar.

Algunos proyectos tuvieron un impacto especialmente 
significativo. Iniciativas como Investigación Familiar o 
Robótica para adultos permitieron a madres y padres 
implicarse activamente en su propio proceso de 
aprendizaje, generando experiencias de éxito que 
fortalecieron su autoestima y su papel dentro del hogar.

Gracias a este trabajo preventivo, conseguimos 
que muchas familias puedan mantenerse unidas, 
garantizando que los niños y niñas crezcan en su entorno 
familiar en condiciones óptimas para su pleno desarrollo.

Desde el Programa de Acogimiento en Familia Ajena 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados, afecto 
y acompañamiento mientras se trabaja en la mejora de 
la situación de su familia biológica. Lo desarrollamos en 
el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 127 niños, niñas y adolescentes en 
Las Palmas, que convivieron con 197 familias de acogida 

en diferentes modalidades: de urgencia, temporal y 
permanente. Se trata de una medida que continúa 
consolidándose como una sólida opción de cuidado 
alternativo, al responder a las circunstancias de cada 
caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 en el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Muy cerca de las familias 
En el Programa de Familia de Gran Canaria centramos 
nuestra intervención en el Proyecto de Atención 
Integral a Madres Jóvenes, combinando el apoyo 
emocional, la orientación social, la formación y la 
creación de redes entre las participantes, con el 
objetivo de mejorar su situación y la de los niños y niñas 
a su cargo.

Durante 2025 seguimos trabajando de forma cercana 
con cada familia, ayudándoles a identificar sus fortalezas, 
definir objetivos realistas y encontrar herramientas 
para afrontar las dificultades del día a día. Los espacios 
grupales continuaron siendo muy importantes y, en 
ellos, las madres pudieron compartir experiencias, 
apoyarse mutuamente y generar redes para reducir el 
aislamiento y reforzar su confianza.

También impulsamos acciones orientadas a mejorar 
su empleabilidad. A través de formaciones específicas, 
como el diseño vectorial aplicado a la fabricación 
digital y la serigrafía, y del acompañamiento en 
itinerarios personalizados, varias madres avanzaron en 
su capacidad para acceder a un empleo. Asimismo, 
de forma complementaria, trabajamos aspectos 
fundamentales como la salud emocional, la crianza y la 
educación afectivo-sexual de adolescentes.

El acompañamiento terapéutico fue, además, un eje 
importante de nuestro trabajo, dando respuesta a 
las necesidades emocionales de las familias en este 
programa y de los Centros de Día.

Conectados con la comunidad
La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de 
Infancia permitieron a niños, niñas y adolescentes 
expresar sus ideas y tener un papel real en la vida de sus 
municipios. Trabajo que se amplió con proyectos como 
Barrios por la Infancia, que favorece la implicación 
juvenil en el entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
La transición a la vida adulta es un momento decisivo 
en el que los jóvenes necesitan apoyo, orientación y 
referentes que los acompañen en la construcción de 
su proyecto de vida. Desde el Programa de Jóvenes 
trabajamos para que este proceso se desarrolle en 
las mejores condiciones posibles, favoreciendo su 
autonomía personal y su integración social y laboral.

Durante 2025 aumentamos el número de chicos 
y chicas atendidos, incorporando tanto a quienes 
procedían de la Aldea y los Centros de Día, como a los 
jóvenes migrantes derivados de otras entidades.

El Proyecto de Autonomía contó con la participación 
de 9 jóvenes. De ellos, cuatro finalizaron sus estudios y 
accedieron a un empleo, mientras que el resto continuó 
su formación en distintos niveles educativos, desde 
ciclos formativos hasta estudios universitarios.

Además, el vínculo con quienes ya han pasado por 
el programa siguió siendo importante, volviendo a 
convertirse el encuentro anual de jóvenes emancipados 
en un espacio de referencia para mantener el contacto 
y reforzar la red de apoyo.

El compromiso de los chicos y chicas también se reflejó 
en su participación en acciones de voluntariado y en 
iniciativas comunitarias, colaborando con otros programas 
de la organización y contribuyendo a mejorar su entorno.

Y en el marco del proyecto Prepare For Leaving Care, 
dos jóvenes expertas participaron en la formación de 
profesionales aportando su experiencia en la salida del 
sistema de protección.

De forma paralela, continuamos trabajando en centros 
educativos del barrio de Jinámar a través de la iniciativa 
Educando el Talento, en la que participaron 720 
jóvenes, ampliando así el alcance del programa.

El objetivo último de los distintos proyectos es el de 
acompañar a los jóvenes que han afrontado situaciones 
difíciles, ayudándoles a construir su propio camino, 
asumir responsabilidades y avanzar hacia una vida 
autónoma.

HackathonAprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales 
es fundamental para mejorar las perspectivas de 
futuro de los adolescentes y jóvenes en situación de 
vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en nuestro Programa 
de Aprendizaje y Competencia Social consolidamos 
una oferta formativa que combinó oficios y nuevas 

tecnologías, como la bioconstrucción, la carpintería o la 
fabricación digital, junto a contenidos relacionados con 
los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados 
que incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo 
en el acceso a recursos formativos y de empleo.

Durante 2025 celebramos el Hackathon, una actividad 
dirigida a los adolescentes de entre 11 y 13 años 
centrada en la búsqueda de soluciones a retos 
vinculados a los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Organizados en equipos, partieron de un problema 
concreto y desarrollaron propuestas creativas que 

plasmaron en maquetas, explicando después su idea y 
el proceso seguido ante un jurado.

Esta experiencia les permitió mejorar la creatividad, el 
trabajo en equipo y la comunicación, además de reforzar 
su confianza y su capacidad para proponer soluciones a 
los desafíos que les rodean.

Estoy muy feliz de haber llegado aquí y 
de haber encontrado personas que me 
apoyan de verdad, tanto a niños como 
adultos.

Gracias a las trabajadoras sociales, a los 
educadores, a las psicólogas, a todos los 
que hacen que la vida aquí sea un poquito 
más fácil. Gracias por seguir cada día y 
por no dejar de querernos.

Paula, 15 años. 
Aldea Infantil SOS de Las Palmas.

Desde finales de enero de 2023 participo 
en el Proyecto de Madres Jóvenes. Para 
mí ha sido una de las experiencias más 
bonitas que he vivido en este país.

Empecé con mucho miedo, no sabía qué 
decir ni cómo actuar, pero poco a poco fui 
encontrando mi lugar.

La trabajadora social me derivó porque 
pensó que podía ayudarme, y la verdad 
es que superó mis expectativas. He 
encontrado personas que me transmiten 
positividad y optimismo.

Siento este espacio como un apoyo 
importante en mi vida, que me acompaña 
en cada paso. Espero seguir creciendo y 
cumpliendo metas junto a ellas.

Sandra. Programa de Familias.

El Consejo de Infancia y Adolescencia es 
un espacio muy familiar, donde las voces 
de los niños, niñas y adolescentes del 
municipio son escuchadas.

Hacemos muchas actividades que son 
divertidas y educativas, y además las 
educadoras son muy buenas.

Si quieres conocer gente, participar 
en experiencias bonitas y hacer que tu 
opinión sea escuchada, te animo a venir 
al Consejo: te recibirán con los brazos 
abiertos.

Pablo, 12 años. Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

Formamos parte del Equipo de Participación 
Infantil por el Cambio, un espacio donde 
podemos opinar, participar y sentir que se 
nos escucha de verdad.

Aquí hemos aprendido a expresarnos 
mejor, a hablar en público y a confiar más 
en nosotras mismas. También hemos 
conocido a otras personas con las que 
compartimos la idea de que los niños y 
niñas tenemos mucho que decir.

Formar parte de este equipo significa 
crecer, aprender y sentir que podemos 
aportar para mejorar nuestro entorno.

Tayri y Sara, 14 años. Centro de Día.

Hace seis años mi vida cambió por 
completo. Durante mi infancia y 
adolescencia no tuve los recursos ni el 
apoyo necesario para creer en mí ni para 
desarrollar mis capacidades.

Cuando más perdida estaba, aparecieron 
personas de Aldeas que me dieron la 
mano, me ofrecieron un lugar seguro y 
me abrieron las puertas del Programa 
de Jóvenes. Para mí fue como volver a 
empezar.

Dentro del programa he pasado por 
distintas etapas. Primero, aprendí a 
disfrutar y a no preocuparme tanto: 
por primera vez podía ser simplemente 
una chica de 18 años. Después, llegó 
el momento de crecer, replantearme 
mi camino y dejar de pensar que no era 
capaz.

Hoy puedo ir con la cabeza alta: he 
terminado un ciclo formativo, una carrera 
universitaria, he sacado el B1 de inglés, 
sigo formándome y trabajo en algo que 
me gusta.

Todo este proceso ha sido, para mí, 
reparar el corazón y llenar mi maleta de 
herramientas para seguir caminando.

Yaritsa, 24 años. Programa de Jóvenes.



Mucho más que un lugar donde vivir

Prevenir para avanzar

Crecer en otra familia

En la Aldea Infantil SOS de Las Palmas acogemos a 
niños, niñas y adolescentes que no pueden vivir con sus 
familias. Aquí encuentran mucho más que un lugar donde 
vivir, un hogar seguro, afectivo y estable en el que crecen 
junto a sus hermanos y hermanas sintiéndose queridos 
y escuchados.

Durante 2025, 54 niños, niñas y adolescentes formaron 
parte de la Aldea, compartiendo su día a día con un equipo 
de profesionales que les apoya de manera cercana y 
continuada en su proceso de desarrollo. Nuestro objetivo 
es que cada uno de ellos adquiera las herramientas 
personales y sociales que les permitan crecer con 
confianza, fortalecer sus capacidades y avanzar hacia 
sus propias metas.

Este acompañamiento se extendió también a sus 
familias, fomentando su participación en la educación y la 
evolución de sus hijos e hijas y reforzando su papel como 
referentes fundamentales.

Para ello, la educación ocupó un lugar central en este 
proceso. Contaron con refuerzo escolar y apoyos 
específicos, facilitándoles, además, el acceso a actividades 
que les ayudaron a descubrir sus intereses, desarrollar 
sus talentos y construir una identidad en positivo.
En el día a día, trabajamos aspectos fundamentales 
como la autonomía personal, las habilidades sociales y 
el bienestar emocional, a través de talleres y dinámicas 
adaptadas a cada etapa. Asimismo, promovimos valores 
como el respeto y el cuidado del entorno, fomentando 
una conciencia responsable mediante la realización de 
acciones prácticas.

Además, la convivencia, las celebraciones y los espacios 
compartidos continuaron siendo esenciales para 
fortalecer sus vínculos, el sentido de pertenencia y el 
bienestar emocional de los niños, niñas y adolescentes.

El año también estuvo marcado por momentos de 
cambio. Algunos jóvenes iniciaron una nueva etapa fuera 
de la Aldea, cerrando ciclos importantes y comenzando 
otros llenos de oportunidades. Estos procesos, aunque 
en ocasiones implican emociones complejas, forman 
parte del crecimiento y nos recuerdan la importancia de 
acompañar cada transición de la manera más adecuada 
en cada caso.

En los Centros de Día de Jinámar y Telde acompañamos 
a los niños, niñas y adolescentes en situación de 
vulnerabilidad y a sus familias, ofreciéndoles un apoyo 
cercano que les permita afrontar las dificultades del día a 
día y fortalecer su entorno familiar.

La educación es una de nuestras prioridades. El 
año pasado, a través del refuerzo escolar y del 
acompañamiento continuado, el 80 % de los niños 
y niñas alcanzó sus objetivos académicos. Este 
trabajo se complementó con actividades como la 
robótica educativa, donde desarrollaron habilidades 
tecnológicas, pensamiento lógico y trabajo en equipo, 
así como con talleres centrados en el conocimiento y la 
defensa de sus derechos.

Además, promovimos hábitos de vida saludables y 
ofrecimos apoyo psicológico cuando fue necesario, 
atendiendo al bienestar emocional como parte 
fundamental del desarrollo.

El trabajo con las familias también fue esencial. Participaron 
en espacios formativos y de acompañamiento que 
les permitieron adquirir herramientas para la crianza, 
compartir experiencias y reducir las situaciones de 
estrés. Además, les facilitaron las ayudas para cubrir 
sus necesidades básicas como alimentación o material 
escolar.

Algunos proyectos tuvieron un impacto especialmente 
significativo. Iniciativas como Investigación Familiar o 
Robótica para adultos permitieron a madres y padres 
implicarse activamente en su propio proceso de 
aprendizaje, generando experiencias de éxito que 
fortalecieron su autoestima y su papel dentro del hogar.

Gracias a este trabajo preventivo, conseguimos 
que muchas familias puedan mantenerse unidas, 
garantizando que los niños y niñas crezcan en su entorno 
familiar en condiciones óptimas para su pleno desarrollo.

Desde el Programa de Acogimiento en Familia Ajena 
ofrecemos a los niños, niñas y adolescentes que, por 
distintas circunstancias, no pueden convivir con su 
familia de origen, la posibilidad de desarrollarse en un 
entorno familiar estable, donde reciben cuidados, afecto 
y acompañamiento mientras se trabaja en la mejora de 
la situación de su familia biológica. Lo desarrollamos en 
el ámbito autonómico y en colaboración con el Gobierno 
de Canarias.

En él acompañamos a cada niño o niña y a las familias 
implicadas a lo largo de todo el proceso, proporcionando 
apoyo técnico y emocional y cuidando cada etapa. 
Este trabajo se concreta en distintos servicios, como 
la intervención psicosocial con las familias de origen, 
el punto de encuentro familiar o la orientación y 
asesoramiento a las familias acogedoras, así como en 
los procesos de formación y valoración de su idoneidad.
Nuestro objetivo es garantizar su bienestar, fortalecer los 
vínculos familiares y, siempre que sea posible, favorecer 
el regreso a la familia biológica.

En 2025 atendimos a 127 niños, niñas y adolescentes en 
Las Palmas, que convivieron con 197 familias de acogida 

en diferentes modalidades: de urgencia, temporal y 
permanente. Se trata de una medida que continúa 
consolidándose como una sólida opción de cuidado 
alternativo, al responder a las circunstancias de cada 
caso y a la evolución de su situación familiar.

Cabe destacar el incremento de niños, niñas y 
adolescentes migrantes que llegan solos al archipiélago 
y son acogidos por familias, que ascendió a 30 en el 
pasado año. En estos casos, el acogimiento familiar 
se convierte en una oportunidad clave para ofrecer 
estabilidad, acompañamiento y un cuidado adaptado a 
sus necesidades.

Caminamos muy cerca de las familias, tanto de acogida 
como de origen, promoviendo la parentalidad positiva y la 
construcción de entornos protectores.

El principal reto continúa siendo ampliar el número 
de familias acogedoras. En 2025, 28 nuevas familias 
fueron valoradas como idóneas para realizar esta labor, 
un avance importante que, sin embargo, sigue siendo 
insuficiente para dar respuesta a todos los niños y niñas 
que necesitan un hogar.

Muy cerca de las familias 
En el Programa de Familia de Gran Canaria centramos 
nuestra intervención en el Proyecto de Atención 
Integral a Madres Jóvenes, combinando el apoyo 
emocional, la orientación social, la formación y la 
creación de redes entre las participantes, con el 
objetivo de mejorar su situación y la de los niños y niñas 
a su cargo.

Durante 2025 seguimos trabajando de forma cercana 
con cada familia, ayudándoles a identificar sus fortalezas, 
definir objetivos realistas y encontrar herramientas 
para afrontar las dificultades del día a día. Los espacios 
grupales continuaron siendo muy importantes y, en 
ellos, las madres pudieron compartir experiencias, 
apoyarse mutuamente y generar redes para reducir el 
aislamiento y reforzar su confianza.

También impulsamos acciones orientadas a mejorar 
su empleabilidad. A través de formaciones específicas, 
como el diseño vectorial aplicado a la fabricación 
digital y la serigrafía, y del acompañamiento en 
itinerarios personalizados, varias madres avanzaron en 
su capacidad para acceder a un empleo. Asimismo, 
de forma complementaria, trabajamos aspectos 
fundamentales como la salud emocional, la crianza y la 
educación afectivo-sexual de adolescentes.

El acompañamiento terapéutico fue, además, un eje 
importante de nuestro trabajo, dando respuesta a 
las necesidades emocionales de las familias en este 
programa y de los Centros de Día.

Conectados con la comunidad
La participación activa de la infancia y la juventud 
en su entorno es el eje del Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

A lo largo de 2025, desarrollamos iniciativas centradas 
en la convivencia y la mediación en los ámbitos escolar, 
familiar y comunitario, mediante talleres de resolución de 
conflictos y la consolidación de equipos mediadores.

Espacios como Radio Explora o los Consejos de 
Infancia permitieron a niños, niñas y adolescentes 
expresar sus ideas y tener un papel real en la vida de sus 
municipios. Trabajo que se amplió con proyectos como 
Barrios por la Infancia, que favorece la implicación 
juvenil en el entorno.

Además, desarrollamos acciones de apoyo educativo, 
psicoterapéutico y familiar en el marco de programas 
como Caixa ProInfancia, junto a propuestas como la 
robótica educativa, con la participación en la First Lego 
League, que promueven la creatividad, la colaboración y 
la resolución de problemas.

Construyendo un proyecto de vida
La transición a la vida adulta es un momento decisivo 
en el que los jóvenes necesitan apoyo, orientación y 
referentes que los acompañen en la construcción de 
su proyecto de vida. Desde el Programa de Jóvenes 
trabajamos para que este proceso se desarrolle en 
las mejores condiciones posibles, favoreciendo su 
autonomía personal y su integración social y laboral.

Durante 2025 aumentamos el número de chicos 
y chicas atendidos, incorporando tanto a quienes 
procedían de la Aldea y los Centros de Día, como a los 
jóvenes migrantes derivados de otras entidades.

El Proyecto de Autonomía contó con la participación 
de 9 jóvenes. De ellos, cuatro finalizaron sus estudios y 
accedieron a un empleo, mientras que el resto continuó 
su formación en distintos niveles educativos, desde 
ciclos formativos hasta estudios universitarios.

Además, el vínculo con quienes ya han pasado por 
el programa siguió siendo importante, volviendo a 
convertirse el encuentro anual de jóvenes emancipados 
en un espacio de referencia para mantener el contacto 
y reforzar la red de apoyo.

El compromiso de los chicos y chicas también se reflejó 
en su participación en acciones de voluntariado y en 
iniciativas comunitarias, colaborando con otros programas 
de la organización y contribuyendo a mejorar su entorno.

Y en el marco del proyecto Prepare For Leaving Care, 
dos jóvenes expertas participaron en la formación de 
profesionales aportando su experiencia en la salida del 
sistema de protección.

De forma paralela, continuamos trabajando en centros 
educativos del barrio de Jinámar a través de la iniciativa 
Educando el Talento, en la que participaron 720 
jóvenes, ampliando así el alcance del programa.

El objetivo último de los distintos proyectos es el de 
acompañar a los jóvenes que han afrontado situaciones 
difíciles, ayudándoles a construir su propio camino, 
asumir responsabilidades y avanzar hacia una vida 
autónoma.

HackathonAprendizaje y competencia social
La adquisición de habilidades personales y profesionales 
es fundamental para mejorar las perspectivas de 
futuro de los adolescentes y jóvenes en situación de 
vulnerabilidad.

Partiendo de esta convicción, en nuestro Programa 
de Aprendizaje y Competencia Social consolidamos 
una oferta formativa que combinó oficios y nuevas 

tecnologías, como la bioconstrucción, la carpintería o la 
fabricación digital, junto a contenidos relacionados con 
los hábitos laborales y la cultura de empresa.

Este trabajo se articuló a través de itinerarios personalizados 
que incluyeron orientación, gestión emocional y apoyo 
en el acceso a recursos formativos y de empleo.

Durante 2025 celebramos el Hackathon, una actividad 
dirigida a los adolescentes de entre 11 y 13 años 
centrada en la búsqueda de soluciones a retos 
vinculados a los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Organizados en equipos, partieron de un problema 
concreto y desarrollaron propuestas creativas que 

plasmaron en maquetas, explicando después su idea y 
el proceso seguido ante un jurado.

Esta experiencia les permitió mejorar la creatividad, el 
trabajo en equipo y la comunicación, además de reforzar 
su confianza y su capacidad para proponer soluciones a 
los desafíos que les rodean.

Estoy muy feliz de haber llegado aquí y 
de haber encontrado personas que me 
apoyan de verdad, tanto a niños como 
adultos.

Gracias a las trabajadoras sociales, a los 
educadores, a las psicólogas, a todos los 
que hacen que la vida aquí sea un poquito 
más fácil. Gracias por seguir cada día y 
por no dejar de querernos.

Paula, 15 años. 
Aldea Infantil SOS de Las Palmas.

Desde finales de enero de 2023 participo 
en el Proyecto de Madres Jóvenes. Para 
mí ha sido una de las experiencias más 
bonitas que he vivido en este país.

Empecé con mucho miedo, no sabía qué 
decir ni cómo actuar, pero poco a poco fui 
encontrando mi lugar.

La trabajadora social me derivó porque 
pensó que podía ayudarme, y la verdad 
es que superó mis expectativas. He 
encontrado personas que me transmiten 
positividad y optimismo.

Siento este espacio como un apoyo 
importante en mi vida, que me acompaña 
en cada paso. Espero seguir creciendo y 
cumpliendo metas junto a ellas.

Sandra. Programa de Familias.

El Consejo de Infancia y Adolescencia es 
un espacio muy familiar, donde las voces 
de los niños, niñas y adolescentes del 
municipio son escuchadas.

Hacemos muchas actividades que son 
divertidas y educativas, y además las 
educadoras son muy buenas.

Si quieres conocer gente, participar 
en experiencias bonitas y hacer que tu 
opinión sea escuchada, te animo a venir 
al Consejo: te recibirán con los brazos 
abiertos.

Pablo, 12 años. Programa de Procesos 
Comunitarios y Participativos.

Formamos parte del Equipo de Participación 
Infantil por el Cambio, un espacio donde 
podemos opinar, participar y sentir que se 
nos escucha de verdad.

Aquí hemos aprendido a expresarnos 
mejor, a hablar en público y a confiar más 
en nosotras mismas. También hemos 
conocido a otras personas con las que 
compartimos la idea de que los niños y 
niñas tenemos mucho que decir.

Formar parte de este equipo significa 
crecer, aprender y sentir que podemos 
aportar para mejorar nuestro entorno.

Tayri y Sara, 14 años. Centro de Día.

Hace seis años mi vida cambió por 
completo. Durante mi infancia y 
adolescencia no tuve los recursos ni el 
apoyo necesario para creer en mí ni para 
desarrollar mis capacidades.

Cuando más perdida estaba, aparecieron 
personas de Aldeas que me dieron la 
mano, me ofrecieron un lugar seguro y 
me abrieron las puertas del Programa 
de Jóvenes. Para mí fue como volver a 
empezar.

Dentro del programa he pasado por 
distintas etapas. Primero, aprendí a 
disfrutar y a no preocuparme tanto: 
por primera vez podía ser simplemente 
una chica de 18 años. Después, llegó 
el momento de crecer, replantearme 
mi camino y dejar de pensar que no era 
capaz.

Hoy puedo ir con la cabeza alta: he 
terminado un ciclo formativo, una carrera 
universitaria, he sacado el B1 de inglés, 
sigo formándome y trabajo en algo que 
me gusta.

Todo este proceso ha sido, para mí, 
reparar el corazón y llenar mi maleta de 
herramientas para seguir caminando.

Yaritsa, 24 años. Programa de Jóvenes.



Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

2025 fue un año vibrante, lleno de encuentros en los que la infancia, la juventud y las familias fueron, como siempre, nuestro 
centro de gravedad. Desde Aldeas Infantiles SOS en Canarias seguimos convencidos de que el futuro se construye en 
espacios de innovación social, donde los profesionales, los niños, niñas y jóvenes crecemos de la mano.

El pasado año, la tecnología se convirtió en una de nuestras grandes aliadas. Ver a los niños, niñas y adolescentes participar 
en iniciativas como la First Lego League, aportando soluciones robóticas a problemas sociales, nos recuerda su enorme 
potencial. De igual modo, a través de distintas actividades colaborativas, fomentamos la reflexión conjunta para cuidar lo 
que nos rodea, un compromiso que también se fortalece en talleres de sensibilización medioambiental.

Especialmente gratificante fue el Campamento de Inteligencias Múltiples. Bajo el lema “la búsqueda del tesoro”, trabajamos 
desde una mirada centrada en las capacidades únicas que cada niño y niña posee. Esa misma calidez se sintió en los 
encuentros de Acogimiento Familiar, donde las familias de origen y las de acogida compartieron jornadas de convivencia, 
demostrando que el bienestar de los niños y niñas es el punto de encuentro que todo lo une.

El año transcurrió entre el aprendizaje constante en nuestros cursos de formación profesional y la energía del Campo de 
Verano Internacional, un cruce de caminos entre los jóvenes de Canarias, la península, Venezuela y diversos países de 
África. Una experiencia de colaboración que rompe fronteras.

No podemos olvidar hitos como la tercera edición de las Jornadas por los Derechos de la Infancia, impulsadas por nuestro 
Comité de Protección, ni los encuentros que reforzaron la convivencia a lo largo del año.

Nada de esto sería posible sin tu apoyo constante. Gracias por creer en esta gran familia y por ayudarnos a que cada niño 
y cada niña encuentre y cultive su propio tesoro.

Un abrazo,

Juan Vicente González Cabrera
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS en las Islas Canarias.
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2025 
en cifras

Nuestro trabajo 
en Las Palmas

3.282 niños, niñas y jóvenes 
atendidos y 345 familias

Acogimos a 
181 niños y niñas 
y apoyamos a 
229 familias 

Aldea 
Infantil SOS

Garantizamos el 
derecho de los niños, 
niñas y adolescentes 
que no pueden vivir 
con su familia a 
crecer en entornos 
protectores y 
seguros

Los hermanos 
permanecen siempre 
juntos

Apoyo incondicional

Sentido de pertenencia

Vínculos afectivos sanos y 
fuertes

Atención personalizada

Salud y bienestar emocional

Acompañamos 
a 44 jóvenesPrograma de 

Jóvenes

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Acompañamiento

Autonomía

Formación

Orientación laboral 

Empleabilidad

Salud y bienestar emocional

Programa de 
Acogimiento en 

Familia Ajena

Además, 34 voluntarios nos 
ayudaron en el desarrollo de 

nuestros programas

Ayudamos a 
3.057 niños, 
niñas y jóvenes 
y a 116 familias 

2 Centros 
de Día 

Programa 
de Familias

Programa de 
Procesos 

Comunitarios y 
Participativos 

Programa de 
Aprendizaje y 
Competencia 

Social (EDUTECH)

LAS PALMAS

Memoria de padrinos
2025

¡Gracias!

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
ayudándolas a 
mejorar su calidad 
de vida

Fortalecimiento familiar
y comunitario

Desarrollo de habilidades 
parentales

Educación ambiental

Atención socioeducativa y 
terapéutica 

Educación de 0 a 3 años

Formación profesional

Al principio tuve mucho miedo. Pensaba que 
no sería capaz de recuperar a mi hijo y veía a los 
profesionales que se ocupaban de nosotros 
como si estuvieran en mi contra. Con el tiempo 
entendí que no era así.

Esperaba toda la semana las visitas en el punto 
de encuentro, pero las despedidas siempre me 
rompían el corazón. Sin embargo, cada vez que 
salía, me limpiaba las lágrimas y me decía: “Voy 
a luchar por él”.

Esa lucha empezó por algo difícil pero 
necesario: aceptar cuando nos equivocamos. 
Entendí que, si se activaron alarmas o hubo 
indicios de riesgo para el niño, es porque algo 
no iba bien. Aprendí a aceptar mis errores, 
a cuidar mi salud mental y a trabajar junto al 
equipo de Aldeas. 

Me apoyé en ellos, en mi familia y en la familia 
de acogida, que fue una bendición. Cuidaron 
de mi hijo con tanto cariño que hoy forman 
parte de nuestra vida. Poco a poco fui ganando 
estabilidad.

Actualmente, mi hijo vive conmigo y estamos 
muy felices. Esta experiencia me ha hecho 
crecer como persona y como madre. A otras 
familias que pasen por mi situación les diría 
que no luchen contra el sistema, sino que 
confíen y trabajen con él.

Stephana, madre biológica. 
Programa de Acogimiento en Familia Ajena.

El futuro se construye 
en espacios de 
innovación social, donde 
los profesionales, los 
niños, niñas y jóvenes 
crecemos de la mano.


